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Con fecha 13 de octubre del corrien te año se recibió
en este Instituto una denuncia- firmada por los Vocales
obreros de la Junta·local de Refol"mas Sociales y el Pre­
sidente del Sindicato de obreros de Pueblonuevo del
Terrible, referente al despeendimientode gases tóxicos
en las fábricas de productos químicos de la «Sociedad
Minero- Metalúrgica de Peñarroya).

Para comprobar dicha denuncia recibí orden de
trasladarme a la citada localidad, en donde, después de
conferenciar con las Autoridades municipales y con
los firmantes de la denuncia, visité con gean deteni­
nliento las fábricas denunciadas, y del resultado de di­
chas visitas doy cuenta en el siguiente,
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INFORME RELATIVO

AL

DESPREnDIMIEnTO DE HDMO~ TÓXI[OS En Ln~ fÁBRIUS DE PRODunos QUíMI[OS

DE PUEBLONUEVO DEL TERRIBLE (CÓRDOBA)

Descripción de las fábricas..

. .
Las fábricas a que se refiere la denuncia recibida en

el InstittÚo son dos, una la de productos químicos pro~

piarnente dicha, enclavada dentro del casco de la pobla­
ción (Pueblonuevo del Terrible). y otra situada ~n las

r afuera's, denominada comúnmente «Oleum», por ser este
el producto que exclusivanlente fabrican. Las dos son
propiedad de .la «Sociedad J\1ineI'0-l\1etalúrgica de Peña­
rroya».

En la fábrica de productos qUÍlllicos, el taller denun­
ciado es el de los hornos de calcina"ción para la fabrica­
ción de ácido sulfú eico. Dicho taller consta de una nave
de hornos' que forlllan una batería de quince hornos
dobles, es decir, con hornillas a uno v otro lado, dispues­
tas en forma de nichos, en cinco p~isos, constituyendo
entre todos un n1acizo de 20 X ~ n1etros y 3 metros de
altura (medidas aproximadas). .

.Dichas hornillas son calentadas por un hogar inferior
que lleva cada horno, en donde se querna carbón de la
localidad, o lnás frecuentemente de la cuenca de Puer­
tollano.

La fabricación consiste, como es sabido. en la calci-
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nación de piritas y blendas, que, al descomponerse por la
temperatura y por la acción del oxígeno del aire, pro­
ducen el anhídrido sulfuroso (S02)' Este gas se dirige,
por Inedio de tuberías de plomo, a una serie de cá­
maras y torres, de pIOOlO tall1bién, en donde se produce
la oxidación, que lo convierte en anhídrido sulfúrico, y,
por su combinación con el agua, se obtiene el producto
de'finitivo, que es el ácido sulfúrico (S04H2) a una alta
concentración.

, El mineral, pirita's y blendas (esta últirna, solamente
en cuatro hornos), se carga, por la paete superior de cada
horno, por inedio de unos aparatos de tolva y cono, y los
operarios lo van extendiendo por las distintas hornillas,

~ para lo cual, cada una de ellas tiene una puerta, que se
abre o cierra a voluntad, con tapaderas de hierro fun,
dido. Al abl'Ír las puertas es cuando sale por ellas una
cierta cantidad de gases, sobre todo abriendo dos puer­
tas a la vez, en cuyo caso por la más alta no se produce
tiro, y se escapan gean cantidad de humos.

En la fábrica «Oleum)), el producto que se trata de
obtener es el que le da nombre, que consiste en ácido
sulfúrico al 100 por 100, es decir: SO.{,H2 puro, que tiene
en disolución un 20 por 100 de anhídrido sulfúrico. Se
emplea en la fabricación de explosivos nitrificados, y, en
la actualida~, toda la producción la consume la fábrica
de pólvoras de Granada.

Existe también una batería de hornos como los an­
teriormente descritos. con la sola diferencia de que son
calentados por gas pobre, y, por tanto, no tienen hoga­
res; además, sólo se calcinan blendas (sulfuros de cinc).

La fabricación difiere notablementé, ya que las ope­
raciones son más delicadas y complicadas, pues la COD­

versión del gas sulfuroso en sulfúrico va precedida de
una depuraCión rigur9'sa para quitar elementos como el
ácido nítrico, ácido arsenioso, etc., que son muy perju-
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diciales. Para ello tienen una s~rie de aparatos llamados
torres de plomo, en donde se verifican dichas depuraciones.
Además. la absorción definitiva del oxígeno se hace en·
unas campanas especiales, nlerced a la acción catalítica
de unas masas de platino formadas por una sal de mag­
nesia 'impregnada de platino lnetálico procedente de la
descomposición de una disolución de cloruro de platino,
con que previamente se ha impregnado la sal lnagne­
siana. Esta masa, como se comprende, es de un valor
'considerable, siendo un elemento esencial en la fabri­
cación.

El trabajo de los obreros en los hornos es análogo
en anlbas fábricas, con la única diferencia de que en el
«Oleum» no hay hogares, y, por tanto, no existe trabajo
de fogonero. .

Opinión de los obreros consultados. .

Los obreros se quejan de que los humos les producen
toses y trastornos gástricos que les impiden muchas ve- .
ces hasta conler. Desde luego, es mayor la queja en el
«OleUnl» que en la otra fábrica.

Dicen que la molestia de los hUlnos varía según el
.estado atmosférico: el viento, sobre todo, es IDUY perju­
dicial en el «OleUnl», y cuando sopla del lado en que es­
tán las cribas y molinos, se notan mueho más sus efectos.

La denuneia diee además que. los' húmos son tam­
bién arsenicales, y, por tanto, altamen te venenosos.

Opinión de la Empresa.

La Empresa niega que existan diehos 'humos de una
manera apreeiable, y, sobre todo, que son inofensivos y,
de~de luego, exentos de arsénico. Que sus hornos están
-dispuestos para que no salgan dichos humos, pues sería
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una pérdida para la Empresa el que salieran, ~7a que son~

precisamente, los gases los que se aprovechan para la fa­
bricación, y, por tanto, ella es la n1ás interesada en eyi­
tal' su desprendimiento:

Nuestra opinión.

Salida, de humos.-Xosotros creemos que, desde luego,
existen los humos. Que su salida no es continua, sino
0uando las puertas se abren para el trabajo, no siendO"
n1uy grande el desprendin1iento, pues en la hornilla
existe bastante tiro hacia el interior, es decir, que ú1ás
bien tiende el aire exterior a entl'ar que los ~ases a sa­
Lir; sin en1bargo, cuando el desprendimiento es tun1l11­
tuoso, no basta dicho ti ¡"o, y entonces, los h Ulnos salen
por la puerta, y esta salida se acentúa, con10 es natural.
cuando el calcinador reL11UeVe la masa para hacer el J¡orno~

operación consistente en pasar el ll1ineral de una a 'otra
hornilla y descargar el nlineral ~'a calcinado.

Si la atlnósfera está tranquila, como ocurre normal­
mente, en la fábrica de productos ql1ínlicos y con tienl­
po sereno en la «0IeU111», el hun10 sale de la hornilla y
sube lentarnente hasta salir por la linterna de ventila­
ción; pero si la atrnósrera está ren10vida, se abaten los
hU1110S contra el suelo, no evacuándose por dicha.lin­
terna, "ofendiendo y embarazando el trabajo de los ope­
rarios que están del~nte de los hornos. Esto es lo que
ocurre en la «Olellln» los días de viento

lVaturalezá de los yases.-Los hun10s están con1puestos
casi exclusiyan1ente de gas sulfuroso~ ~r si tÍenBo arséni­
co, es en tan pequefía can tidad, que no es de temlr arse­
nismos en el personal, C01110 lo dernuestra el.largo espa- .
cio de tien1po que lleva trabajando en estas condicione~

la fábrica de productos quírnicos. Las blendas que se
calcinan no pueden tener gran cantidad dé arsénico~
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pues no serían entonces a propósito para la fabricación.
En «Oleuffi», que ,tiene varias torres para separar las im­
purezas, aprovechan éstas en forma de ácido nítrico y
otros compuestos, pero en la torre de separación del áci­
do arsenioso no se recoge cantidad apreciable, annque es
necesario quitar a los gases la pequeüa cantidad que pu­
dieran llevar, pues es al~alnente pel'j udicial para la fa-
bricación. .

Los gases están, pues, prácticanlente conlpuestos de
gas sulfuroso, que, como es sabido, es el que se despren­
de al quenlar el azufre, y tiene el característico olor a pa­
juelas, que lo delata, aun en pequeüas proporciones. Sus
propiedades, con relación al oeganisnlo humano, son las
siguientes: son a la yez irritantes y a13'0 tóxicos, aunque
esta última acción es de muy. escasa intensidad, casi
despreciable; no sirve para la respiración, pero se ha
comprobado que una atmósfera conteniendo hasta 7 por
tOO de este gas puede ser respirada, durante bastante
tielllpO, 'sin que se produzcan trastornos respiratorios, y
únicamente puede sentirse una cierta languidez en la
digestión. LoshulllOS respirados, directatnente, produ­
cen fuertes trastornos respiratorios, que se traducen en
toses, náuseas, etc., producidas por parálisis de algunas
ramificaciones pulmonares del neumogástrico (espe­
.riencias de Eulelnberg e Hirt). Respirados con alguna
insistencia, producen· toses espasmódicas y quintosas,
cefalalgias, etc., y, a la larga, pueden producir catarros
bronquiales crónicos y afecciones del aparato respira­
torio. En este caso no parece se hayan producido, hasta.
ahora, afecciones serias, como lo prueba el siguiente
cuadro de jornales devengados en dos mes'es del presen­
te año, debieIÍdo ad vertir que estos lTIeSeS s~ han esco­
gido al azar, pero que todos arrojan análogas cifras:
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Total de jornadas de trabajo en la calcinación de la Fábrica
de productos químicos.

NOMBRES DE LOS 36 OPERARIOS IS'Ptiem-1(21 en junio y 36 en septiembre) Junio. breo OBSERVACIO~ES

Juan Castro Reyes ............ » 31 »
Manuel Fernández Carrión .... » 30 »
Francisco García Rodríguez ... 30 26 »
Emilio Murillo Sánchez ........ 30 30 »
Francisco Loro Molina......... » 30 »
Francisco Bravo Ruiz ......... 30' 18 Permiso en septiem-

Mateo Fernández Carrión......
bre (murió su padre).

» 31 »
Félix Alfonso Malina .......... 26 30 »
Juan Vélez Espin ............. » 2~ »
Ambrosio Barquero Mayoral ... » 26 »
Leoncio Mm'illo Díaz.......... 28 26 »
Julián ~arro Hernández....... 30 28 »
José Benitez Carmolla......... » 30 »
Juan Díaz Murillo ............ 30 14 Permiso hasta fin de

Gabriel Flores Montenegro ....
septiembre.

SO 28 »
Luis Balsera Mohedano........ 27 27 »
Antonio Barrena Vázquez ..... SO 29 »
Francisco Esteban Sánchez .... 30 25
Antonio Correa 1\1 urillo ........ 29 26 »
PimenioRojas Hierro •........ 30 30 »
Alejandro Ton'albo Ag'enjo .... 29 23 »
Melchor Barquero M..ayoral. .... » 30 »
José Correa M.urillo ........... » 28 »
Juan Blázquez Palmá ......... » 30 ! »
Ramón Masa Casillas.......... 30 » ITomó su liquidaeión.
Tomás Mora Vallejo ........... 30 !31 »
Higinio Vélez Núüez .......... 28 30 »
Miguel Algaba González ...... 30 30 I »
Antonio Romero Tena ......... 30 31 ».
Manuel Partido Mm·illo ....... 29 29 »
Alejandro Martín Tena........ 28 27 »
Antonio Moyana PuJido ....... 29 29 »
José González Perea .......... 29 25 »
Rafael Gálvez M~ndez ........ 30 30 »
José Bravo López ............. 29 30 ~

Servando Romero Simanca .... 29 27 »
Jacinto Bravo López .... : ..... 29 32 ~

-----
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Total de jornadas de trabajo en la calcinación de la Fábrica
de ccOleum».

~OMBRES DE LOS 33 OPE,RARIOS' JunÍo.
S6Ptiem-1

OBSERVACIO~ESbr,e.

Rafael Luque Arjona.......... 3D 28 »
Francisco Cabanillas Leal. .... 30 30 »
Pedro Murillo Sánchez......... 29 26 »
Eduardo Muñoz Fernández ... , 30 27 »
Luis Clavel Caballero ......... 30 29 »
Juan J. Avala Gómez ......... 27 27 ~)

Manuel Rojas Hi-erro .......... 30 24 »
Pedro Guisado Fernández ..... 30 28 »
Gregorio Fruto Narro ......... 29 29 »
Reyes Tarrico Balsera......... 30 31 »
Andrés Aguililla Espada ...... 30 30 »
Juan Martin Luque ........... 1 30 30 »
Isidro Pérez Vázq uez ......... 30 30 »
Demetrio Ferllández Bravo.... 31 32 »
Justo Barrena MUl"illo... , .•... 30 30 »
José Hierro Montes ........... 30 28 »
Pedro Casiano Barrena ....... " 29 31 »
Heliodoro Muñoz Romero .. , ... 30 31 »
Bernardo Luque Arjona ....... 28 14 Enfermo en sepiíem-

Altonso Toledano Madueño ....
bre (paludismo).

29 29 »
Antonio Flores Hernándpz ..... 26 28 »
Rodolfo Pérez Pérez........... 26 30 »
Francisco Barrena Mohedano .. 30 32 »
Angel Matamoro Mancera ..... 27 13 P&miso para casarse.
Basilio Hernández Ríos ....... 30 31 1 »Manuel Jurado Palma......... 29 30 »
Antonio Mohedano Fernál1dez .. SO 29 I »
Luis Torrico Rubio, ......... ~ . 30 30 »
JerÓ,nimo Guzmán Rodríguez .. SO ; 26 »
MarIano Garcia Hierro ........ 30 23 Enfermo en septiem-

bre.
Martín Gallardo Perales .... "... 31 29 »
Antonio Corro Seco ........... 31 30

I
»

Juan Chaves Rodríguez ....... 28 31 »
'.

. No debe extrañar el número de. jornales correspon­
~ientes a cada obrero, pues se trata de UD trabajo con­
hnuo que no es posible interrumpir en domingo. El
descanso de los operarios se hace por turno, compen­
sándose las horas perdidas, y esto explica él que cada
obrero rinda unos 2~ jornales, por término medio, al mes.
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Condiciones de l'tabájo.-Las c'ondiciones de trabajo
están eo consonancia con lo relativalnente penoso de
las operaciones: la jornada es de ocho horas. pero el tra­
bajo no es continuo, pues en lit labor de los hornos en1­
plean cuarenta y cinco minutos, y quedan descansando,
fuera de la acción de los hU1110S, otros cuarenta y cinco.

Adeluás, el trabajo que tienen que rendir en ese
tielupo, lo súelen efectuar en 111enos de nledia hora, y.
PQr tanto, tienen un período nlás largo de descanso.

Resumen.-Desde luego, puede asegurarse que se des­
peenden humos, no en tan gran cantidad corno se de­
n unció, y no siendo adeiuás apreciableLuente arseni-
cales. .

Aunque las condiciones de jornada y trabajo son 111UY
soportables, las 1110lestias, al respirar los humos, son
considerables, pudiendo adenlás contraerse alguna en­
feelnedad a la larga.

Medios para evitar los humos.

CreelTIOS, por tos Luoti vos citados, que se debe evitar
en lo posible que los obreros resl)iren los citados gases
duranle su trabajo, y 11e0105 de consignar aquí que la
Elupresa, a pesar de sostener que el desprendilniento de
hunlos era insignificante, nos dió toda clase de facilida­
des para disponer lo que la Inspección señalara COIUO

conveniente, aunque repetinl0s hacen constar que, a
a su j.uicio, no se desprenden los hunl0S en la forn?a de­
nunciada.

Es nornla de la Inspección seiialar solalnen te }R falta,
sin dar soluciones para remediarla, las cuales corres­
ponden al patrono; pero, siquiera sea con carácter infor­
11latiyo, daluos a continuación distintos pl'ocediluientos
que, a nuestro juicio, podrían enlplearse:

1. o CUJ'e"ia,s proter-toras .-Este es, desde luego, un re-
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medio eficaz, aunque sabenl0s que tropezará con gran­
de.s dificul~ades, principahnente la oposición de los nlis­
mas obreros, bien sea por la incomodidad que representa,
bien por cierto anlor 'propio profesional, que haría sé ta­
chasen de poco hombres por ponerse dichas caretas. Sin
embargo, con insistencia e interés por parte de los jefes
se logl~aría el uso de un sisten13 tan sencillo y eficaz. Las'
caretas deben tener, desde luego, las necesarias condicio­
nes de comodidad y ligereza, evitando. sobre todo, que
el aire aspirado entL'e por el mislno sitio que el expelido,
con objeto de que no se recaliente, dando lugar a sofoca- .
ciones. Sobre este particular se han hecho grandes ade­
lantos y perfecciona mientos en la última guerl'a europea.

2. o Be{onnas de las linternas y protección del taller contra
los agentes atnws{éricos.-Las Jinternas de ventilación de
las cubiertas tienen, a nuestro entender, poca altura, y
facilitada mucho la evacuación de los gases el elevarlas
sobre la techumbre de 30 a ~O centímetros más de lo que
ya tienen. .

El taller de la fábrica de productos quí111icos está
bien protegido; no así el del «Oleum», por uno de cuyos
ángulos está abierto, y convendría cerrarlo, para evitar
que, en ciertos días, el viento no deje elevarse los humos.

3.° Aparatos ventíladores.-Estos aparatos serían muy
convenientes, no siendo necesarios, precisamente, gran­
des ventiladores aspirantes, pues como se ~a dicho antes,
la atmósfera del taller no está viciada, sino que la mo­
lestia se origina precisamente delante de los hornos.
Sel'ía preferible un peC)ueño ventilador que-, por nle~io

de unos conductos dispuestos en'el suelo_ del taller a lo
la_rgo de la batería de hornos, lanzara una corriente de
aire ascendente delante del horno que se estuviera tra­
bajando. De este l1lodo, el humo no nl01estaría a los ope­
rarios, y lainstalación de este sistema de defensa no sería
D;luy costosa para la Empresa, ya que los conductos po-
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drían ser de rasilla o ladrillo, con registros rudimenta­
rios delante de cada horno; en cuanto al ventilador cen­
trífugo necesario. bastaría con una.potencia de" 1 HP.; en
resumen, una instalación económica y, desde luego, de
una eficacia indiscutible.

. Consignemos~ por último, que en lo que al «Oleuill»
se refiere, que es, por otra parte. en donde hay más que­
jas, pronto han de desaparecer los efectos de los gases
desprendidos, pues se están montando unos hornos 111e­
cánicos, con carga y trabajo automático, que sustituirán
a los actuales, reduciéndose, por tanto, el trabajo de los
operarios a la vigilancia y regularización de las opera­
ciones, sin que estén expuestos a hum()s ni despreadi­
mientas de ninguna especie. Estoshornos estarán en nlar­
cha en el próximo año de 1923, y con ellos estará resuelto
definitivamente el problema; gracias a las modernas
aplicaciones de los mecanisnlos, a los cuales tantos bé­
neficios rlebe el obrero física y moralmente, sin reducir
el núnlero de operarios empleados, como antiguamente
se creía, pues al abaratarse la producción por efecto de la
introducción de las máquinas, aumentan las necesidades
del producto, y, como consecuencia, aumenta también la
producción, necesitándose por ello tnayor número de
obreros. no sólo en la fabricación propiamente dicha,
sino en los trabajos auxiliares, como transportes interio­
res, preparación de las primeras nlaterias. envase, etcé­
tera, etc., las cuales tienen necesidad de aumentar con­
siderablemente su plantilla.

En cuanto al obrero propiamente dicho, los mecanis­
mos, no sólo protegen su cuerpo contra las enfermeda­
des y depauperaciones producidas por antiguos y pe­
nosos trabajos manuales, sino que elevan de un modo
eficaz el nivel intelectual de la clase, ~Ta que el operario
queestáacargo de una máquina no es, como se ha dicho,
una pIeza más de ella, sino precisamente la cabeza que la
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dirige Ygobierna, haciendo que su trabajo sea preciso y
exacto, dOluinándola en todo momento, corrigiendo sus
defectos Y estando constantemente atento y vigilante,
para suplir con su inteligencia lo que una rnág uina~ des-

.provista de ella, no puede realizar en las múltiples y va­
riadas incidencias del trabajo.
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BOLETÍN DEL INSTITUTO DE REFORMAS SOCIALES
PRECIO

PCSCl3S

VaInme!}

5

5

5

964 8
1.044 8
1 119 3
1 3?5 4
1.352 4
1 448 4
1 452 4

847 3
700 d
635 3
700 3
613 3
683 3
647 °

3
" 1/ 5

596
580 3 ¡ "
682 3 \ u

556 3,50) 6
620 8 "0\
648 4,501 8
684 4,50\
704 5 I816 5,50 10,50
7í6 5 l
948 6,501 11,50

1 184 7,501
1 076 7 14,50

1 056 7 l
1 476 850 15,50

1 (1904-1905) _
Ir (1905-1906) __

III (1906-1907) _ ___ ••
IV (1907-1906) •• • •••• _
V (1908 1909) • " __ • • __

VI (1909"1910)
VII (1910-1911) •• _

VIII 11. Ju ha a dlucmblc de 1911
II Enelo a Jumo de 1912 •...••

IX 1 1. Jullo a dloemblc de 1912 .•..
II Enclo a JunlO de 1913 ....

X ¡--JUlIó a dlclc,more de 1913 • . •.
EnclO a JUnIO de 1914 "

XI \ Julio a dlciembI e de 1914
• , EnclO a JUnIO de 1815 •••

XLI \ Julio a dICIembre de 1915
- I Enero a Jumo de 1916 • . ..

XIII \ Jullo a dlcleroble de 1916 .
- l EUelQ a JUUlO de EH7 ••••
XIV ¡Julio a dlclembl~ de 1917 .
- EUCIO a Jl..UllO de 1918 •
XV ¡Julio a dlclembl e de 1918

Enelo a Junio de 1919 ..
XVI ~ JulIo a dICIembre de 1919

/ Enelo a JUUlO de 1920.
XVII 1Jullo a dlclemble de 1920 .

EUClO a Jumo de 1921 •
XvIII ~ Jallo a dlclemble de 1921 •. o" H •

~ Enero a Jumo de 1922 .... . ••••.

6,75 pesetas al año
0,55 pesetas

SUSCRIPCION
España, POltugal, Jlbraltal, Filipinas

y Amenca (excepto Canada) ..•..•
Numero suelto......... .. o •••••••

Precio: SO cénti:c::.ós_

Demas paIses del ExtlanJero .•. o... 12 pesetas al ailo
Numero suelto .•• o o ••••••• O" .,. 1 peseta

Pedidos de publicaciones.
Las susclípclOnes al Boletín y pedidos de publicaciones del lDsututo
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